Aznar, profeta de catástrofes by Peces-Barba Martínez, Gregorio




En un insulto contra la in-
teligencia y la razón el se-
ñor Gil Hellín, prelado de Burgos
y miembro del Opus Dei, ha arre-
metido contra la Ley de Salud
Sexual y Reproductiva y de la In-
terrupción Voluntaria del Emba-
razo, con una virulencia desmesu-
rada. El arzobispo está fuera de
tiempo y predica desde una supe-
rioridad que ya no existe, como
poseedor “de una verdad única e
incontrovertible”. Sus argumen-
tos jurídicos sobre la injusticia de
la Ley son medievales y suponen
además una memoria selectiva.
No cuadran muy bien con la pro-
clamación del levantamiento mi-
litar contra el Gobierno republica-
no legítimo como cruzada, ni con
el silencio ante las atrocidades re-
presivas del franquismode sus co-
legas de los años cuarenta. No
hay cotos vedados a la soberanía
del Estado, ni la libertad de pala-
bra de la Iglesia, que nadie discu-
te, es ya la última y superior pala-
bra. Más discreción, más humil-
dad y menos prepotencia deben
utilizar estos príncipes de la Igle-
sia para no hacer el ridículo en
un mundo plural y laico.
» Locos y extremistas. Dos se-
guidores políticos del ex presi-
dente del Barça Joan Laporta y
candidatos en las listas de Solida-
ridat Catalana per la Independen-
cia, tienen en Internet afirmacio-
nes nazis y totalitarias que les
retratan: “Insecticidas Zotal para
las ratas españolas”, “Los gays
son unos degenerados” o “Albert
Rivera, tiro en la nuca”. Son Ru-
ben Novoa y Mercé Escarra. Es
de desear que esos energúmenos
no tengan nada que hacer en la
política. Confiemos en el buen
sentido de los ciudadanos de Ca-
taluña. Sin embargo, uno de los
dirigentes del grupo, el señor Al-
fons López Tena, ha afirmado cla-
ramente que la coalición inde-
pendentista no tiene la intención
de reprobar o de sancionar a los
dos lenguaraces. Ya se ve de dón-
de les viene el odio y el rencor.
Lo respiran en su organización.
» Aznar ataca de nuevo. Aznar,
amigo de Bush, no es amigo de
su sucesor Obama. Lo acaba de
explicitar en Jerusalén acusán-
dole de apoyar a enemigos de
Estados Unidos y de castigar a
amigos tradicionales. Lo hizo an-
te el Consejo Judío Mundial.
También le acusó de poca con-
tundencia en el rechazo de la po-
lítica nuclear de Irán y en la lu-
cha contra el terrorismo. De nue-
vo, insistió en el pesimismo co-
mo un profeta de catástrofes. Pa-
recía incapaz de situarse en la
plataforma de dignidad y de dis-
tancia que debe siempre mante-
ner un ex presidente del Gobier-
no de España. Son ya tradiciona-
les sus excesos, sus exabruptos
cuando se le contradice o se sos-
tienen tesis con las que no coinci-
de. Precedentes fueron cuando
los rectores protestamos por dis-
crepancias con sus políticas y
nos acusó de “progres trasnocha-
dos”. Cada vez más se aproxima
a la extrema derecha, aquella
que ya cultivó en su juventud
cuando estaba en contra de la
Constitución de 1978.
» Tomás Gómez. Está demos-
trando su prudencia y su sentido
político negándose a considerar
a Trinidad Jiménez como una ad-
versaria. Solo compite con ella
para ser candidato frente a Espe-
ranza Aguirre en unas prima-
rias, con el máximo respeto para
ella. Las salidas de tono vienen
del entorno de la candidata. Una
muestra son los excesos y los des-
varíos del alcalde de Getafe acu-
sando a Tomás Gómez de candi-
dato de la derecha. Sus posturas
expresan un núcleo de buen sen-
tido y de juego limpio. Estos creo
que son sus valores, más que ha-
ber dicho no al presidente Zapa-
tero, aunque algunos lo presen-
ten como una proeza. Eso es no
conocer la cultura del PSOE, don-
de el “sí, señor” no es el compor-
tamiento único posible. Se pue-
de decir no y muchos lo han he-
cho a lo largo de la historia. To-
más Gómez es un buen socialis-
ta que conoce bien nuestro talan-
te y nuestras tradiciones.
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